




























bres	 tan	 sonoros	 como	 content	 curator,	open	&	
linked	data,	community	manager,	semantic	web,	
assets	 management…	 Todo	 ello	 parece	 razón	





La	 profunda	 e	 interesante	 discusión	 sobre	 el	
horizonte	semántico	que	se	adivina	a	medio	pla-
zo	para	las	bibliotecas	y	sus	colecciones	de	datos	
y	 objetos,	 no	 debe	 ocultar	 el	 necesario	 –y	 en	










je	de	 la	Red	y	 la	puesta	en	 valor	de	otros	 tipos	
de	tratamientos	y	enfoques	de	los	servicios	biblio-
tecarios.	 Si	 adoptamos	 un	 enfoque	 meramente	





soportan	 información,	 y	que	pasan	a	 ser	objeto	
de	una	simple	gestión	de	almacén,	con	entradas	
y	salidas	de	inventario	según	peticiones	de	usua-






La	 informatización	 de	 archivos	 tampoco	 se	
diferenciaría	mucho,	 y	 también	habría	 que	pre-
guntarse	 las	 razones	por	 las	 cuales	 la	automati-
zación	de	sistemas	en	archivos	o	en	museos	no	ha	
avanzado	al	mismo	ritmo	que	en	bibliotecas.







las	 aplicaciones	 que	 se	




hace	 una	 década	 pare-
ce	 demostrar	 que	 en	
realidad	 el	 avance	 ha	
sido	escaso	 (Tramullas;	
Garrido,	2009).















siones	 se	 confunde	 simplicidad	 con	 simpleza.	 La	
aparición	de	la	web	2.0	tuvo	como	consecuencia	
el	desarrollo	de	una	capa	de	participación	super-
puesta	 a	 las	 herramientas	 de	 informatización	
de	bibliotecas,	a	 la	que	se	ha	llamado	Opac	2.0,	
aunque	 sobre	 esto	 también	 habría	 mucho	 que	
analizar.
La	 conversión	 hacia	 la	 web	 semántica	 está	
obligando	a	la	aparición	de	capas	de	intercambio	
y	 transformación	 de	 metadatos	 entre	 sistemas.	
También	sobre	la	colaboración	e	interacción	entre	
sistemas	 bibliotecarios	 se	 abre	 todo	 un	 mundo	





rrollo	 de	 productos	 de	
software	viene	determi-
nado	 por	 la	 estructura	
de	 costes	 de	 la	 infor-
matización	 de	 bibliote-
cas.	 Existe	 un	 elevado	
número	de	instalaciones	
de	 software	 propieta-







propietario	 cerrado	 se	 va	 a	 ir	 convirtiendo	 en	





de	 clientes	 propia.	 Porque	 el	 software	 no	 tiene	
valor	en	sí	mismo:	su	valor	radica	en	la	utilización	
que	hacen	del	mismo	los	usuarios.
El	 panorama	más	 completo	 sobre	 la	 percep-
ción	de	 las	aplicaciones	para	 informatización	de	
bibliotecas	 lo	 realiza	 anualmente	 desde	 2002	












2.	 El	 software	 libre	
va	 a	 ir	 asentándose	 y	
madurando	progresiva-
mente	en	el	 sector.	No	
son	 sólo	 Koha	 o	 PMB.	
Evergreen,	 fruto	de	un	
consorcio	 de	 bibliote-
cas,	 aumenta	 su	 cuo-








y	 en	 el	 software	 priva-





3.	 Las	 aplicaciones	 de	 informatización	 debe-
rán	 ser	 sociales	 y	 sociables,	 o	 no	 serán.	 El	 soft-
ware	y	los	servicios	de	la	web	social	han	llegado	
para	quedarse.	 EL	opac	 2.0	 es	 el	 reflejo	de	una	
decisión	 consciente	 de	 la	 biblioteca	 para	 abrir	
y	extender	 sus	 servicios	a	 la	participación	de	 los	
usuarios.	Y	un	opac	2.0	no	es	comentar	o	valorar:	
es	movilidad,	recomendación,	enriquecimiento	de	
biblioteca	 (y	 lo	mismo	 sirve	 para	 el	 archivo).	 La	
meta	 deseada	 es	 satisfacer	 las	 necesidades	 del	
usuario.
Hay	 que	 plantearse	 cómo	 cabe	 esperar	 que	
se	 desarrolle	 la	 fiel	 infantería	 de	 software	 que	
informatiza	 las	 bibliotecas.	 Hay	 dos	 aspectos	
indiscutibles:
–	 Seguirán	 siendo	 necesarias	 aplicaciones	
informáticas	 que	 soporten	 los	 procesos	 de	 des-
cripción,	gestión,	consulta	y	circulación	de	objetos	
de	información.	




A	 partir	 de	 aquí	 es	
posible	 delinear	 varias	
hipótesis:
1.	 Se	 van	 a	 definir	
nuevos	modelos	teóricos	
y	 prácticos	 de	 referen-
cia	 para	 las	 aplicacio-
nes	 de	 informatización	
de	 bibliotecas.	 Ejemplo	
de	 ello	 es	 el	 trabajo	
llevado	 a	 cabo	 en	 las	
Open	 specifications	 for	
library	 systems	 LibTe-
chRFP2	 en	 2007,	 o	 por	
el	Open	Library	Environ-
ment	 Project3,	 desarro-
llado	 por	 The	 Andrew	
W.	 Mellon	 Foundation	
entre	2008	y	2009,	y	que	


























que	 parece	 seguro	 es	 que	 las	 aplicaciones	 para	
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4.	 Los	 silos	 de	 datos	 serán	 semánticos.	 Se	
impone	 el	 etiquetado	 automático	 en	 diferentes	
esquemas,	 y	 su	 apertura	 para	 la	 colaboración	 y	
la	reutilización.	Ejemplo	de	ello	son	las	transfor-









plazo.	 Véase	 la	 recomendación	 del	W3C	 sobre	
web	semántica	y	bibliotecas9.	Otra	cuestión	será	
cómo	 se	 regulan	 las	 licencias	 de	 uso	 de	 datos	




tión	 de	 contenidos	 el	 que	 soporte	 la	 presencia	
de	 la	 biblioteca	 en	 la	 Red.	 En	 él	 se	 integrarán	
el	Opac	y	otros	tipos	de	servicios	y	productos	de	
información	 especializados.	 Las	 aplicaciones	 de	





6.	 Se	 crearán	 consorcios	 colaborativos	 de	
bibliotecas	cuya	actividad	vaya	más	allá	de	un	sim-
ple	catálogo	colectivo	de	registros.	Las	perspecti-
vas	económicas	a	corto	y	medio	plazo	van	a	poner	
en	valor	el	 trabajo	compartido	y	distribuido,	así	
como	la	colaboración	en	la	asunción	de	costes,	en	
especial	en	el	campo	de	 las	herramientas	tecno-
lógicas	y	la	gestión	de	datos.	En	este	contexto	se	
